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Editorial
La presente entrega de [sic] constituye un 

homenaje a la literatura de mujeres, y sobrepasa 
los límites de nuestro país al incluir trabajos sobre la 
brasileña Clarice Lispector y las norteamericanas 
Sylvia Plath y Anne Sexton. 

La historia de la literatura femenina tiene en 
nuestro país una figura fundacional: Delmira Agustini. 
Citada en casi todos los artículos, ella encabeza y está 
presente en la mayoría de los trabajos incluidos.

La ilustración de la tapa pertenece a Carla 
Witte, pintora y escultora de origen alemán que vivió y 
produjo gran parte de su obra en nuestro país y sobre 
quien expone una breve reseña Mariví Ugolino, artista 
plástica uruguaya que nos devela una figura olvidada 
que debemos rescatar.

En el primer artículo, Carina Blixen profundiza 
no solo en la obra de Delmira sino también en la lucidez 
con la que esta joven escritora reflexionó acerca de la 
poesía, la labor del poeta y la inspiración. Asimismo 
trabaja sobre las distintas valoraciones y lecturas que 
en diferentes  momentos se han hecho sobre Delmira 
y su obra.

El trabajo de Néstor Sanguinetti pone más énfasis 
en una faceta no tan conocida de la obra de Delmira 
–su producción periodística– y así ilumina aspectos que 
contribuyen a esclarecer la poesía de aquella mujer a 
quien sus coetáneos apodaban la Nena, quizás en un 
tonto intento de difuminar las osadías eróticas de la 
mujer, su rostro verdadero.

En la entrevista de Claudia Pérez a Cristina 
Peri Rossi, la escritora uruguaya  reflexiona sobre su 
obra, la contempla, la repasa y declara que a pesar 
de su exilio, ha podido encontrar un nuevo hogar: 
“Mi casa es la escritura”, título de una antología en 
la cual se aprecia que ambas forman una unidad. En 
sus palabras se percibe la fortaleza de su carácter y de 
su vocación. Resultan admirables las últimas palabras: 
“–Te pregunto, para cerrar, y recordando a Rilke, ¿qué 
le dirías a un/a joven poeta uruguayo/a? –Nada. No 
hay nada que decir. Hay que sentir. Primero se siente, 
luego se sabe”.

Alejandra Dopico reflexiona sobre el mecanismo 
de visibilidad en la obra de Circe Maia; mecanismo 
que, propone la autora, difiere al empleado por las 

poetas fundacionales del Cono Sur latinoamericano. 
El primer opus de Maia, En el tiempo, fue publicado en 
1958; casi medio siglo ha pasado, el camino desbrozado 
por las iniciadoras está dando sus frutos. 

El trabajo del psicólogo y profesor Luis Correa 
nos invita a un recorrido por las distintas concepciones 
del amor y sus transformaciones, discurriendo por 
cuatro escenarios que abrazan el siglo pasado y la 
primera década del actual. A modo ilustrativo, el autor 
estudia esas transformaciones a la luz de la obra de 
Delmira Agustini, Juana de Ibarbourou, Idea Vilariño 
y Tatiana Oroño.

En su versión original (en portugués) Yudith 
Rosenbaum aborda la obra de Clarice Lispector, que 
nos introduce en un centro íntimo donde escuchamos 
la voz de nuestro propio mal, escucha que puede abrir 
una pulsión transformadora.

A partir de dos versos inéditos de Delmira 
Agustini encontrados en los archivos de la Biblioteca 
Nacional: “…como una palma de luz / en un desierto de 
sombra”, Elena Romiti estudia “La cabellera oscura” de 
Clara Silva (el texto homónimo del primer libro de la 
autora). En ambos casos la figura poética se instala en 
el eje de la polaridad de la luz y la sombra. El análisis 
de Romiti ofrece una lectura sutil y ejemplar que pone 
de manifiesto, una vez más, su nivel crítico.

Cierra el número de [sic] el ensayo de Luis Bravo 
“Sylvia Plath y Anne Sexton. Una roja cicatriz en el 
mausoleo patriarcal”. Intercalando vida y poesía de las 
dos norteamericanas, Bravo llega a la última fase del 
dominio masculino: el hogar. Bajo esas condiciones, 
Sylvia y Anne tuvieron el coraje de escribir sobre temas 
tabú, en un lenguaje renovado, empleando slang y otras 
licencias impensables a mediados del siglo XX. Ambas 
se suicidaron (“roja cicatriz”), pero sabemos que la 
verdadera muerte es el olvido y mientras haya críticos 
del nivel de Bravo, los poetas ya desaparecidos seguirán 
entre nosotros.

Estela Castelao

La figura de una mujer solitaria

Mariví Ugolino

«En 1987, de manera casual me enfrenté con la 
obra de Carla Witte (1889-1943). Esta había llegado 
al Museo de la ciudad de Treinta y Tres, gracias a la 
generosidad de la familia Araújo.

Las investigaciones realizadas en Uruguay y en 
Alemania me permitieron conocer que Carla Witte 
había nacido en Leipzig y estudiado en Berlín, en ese 
entonces centro de unión de las culturas de oriente y 
occidente; lo que posiblemente permitió gestar, entre 
otras cosas, uno de los movimientos más potentes de 
este siglo: el expresionismo.

Aunque no es un movimiento propio de un 
país, Alemania fue uno de los lugares que más lo ha 
caracterizado, es decir que Carla Witte comienza 
su producción artística dentro de este movimiento y 
crea desde Uruguay, con el bagaje del “museo de su 
memoria”, el expresionismo, al mismo tiempo que este 
se desarrolla en Europa.

Traía consigo el recuerdo de exposiciones que 
los diferentes grupos habían realizado en las ciudades 
donde había vivido y quizás participado, pero también 
de las conversaciones, de los manifiestos que los 
integrantes del expresionismo habían redactado. Crea 
al mismo tiempo que ellos y pasa, como todos ellos, por 
las diferentes etapas del movimiento.

Fue tan importante su obra de pintora como de 
escultora. Si bien son pocas las piezas que de ella se conocen, 
también trabajó hombro a hombro con Ernst Barlach.

Pero el misterio, más allá “de las extrañas figuras 
de la Srta. Witte”, como dice un crítico de su tiempo, 

lo extraño -repito- es que habiendo sido ilustradora 
de La Pluma, nuestra más intelectual revista de la 
época, habiendo retratado a muchos de sus artistas 
contemporáneos, realizado exposiciones en el circuito 
donde se exhibía arte, enviado a los salones que 
congregaban a los artistas, haciendo docencia entre el 
30' y el 40' y exponiendo con sus alumnos, ¿por qué la 
borramos de nuestra memoria colectiva?

He preguntado en estos años a decenas de 
personas, que inclusive expusieron con ella. La respuesta 
fue siempre la misma: “Una figura solitaria...”.

A setenta años de su muerte comienza otra 
etapa: divulgar y ampliar el conocimiento de su obra. 
Rodin decía que la obra de un artista muestra su 
calidad cuando, al igual que la de los artistas griegos, 
solo queda la belleza de sus trozos. Hoy no tenemos 
a la artista, tenemos la fuerza y la delicadeza, el dolor 
y la alegría, la placidez y la tensión de esta obra que 
forma parte del movimiento expresionista y de nuestro 
patrimonio.»

A quince años de haber escrito este texto, hoy 
continúo haciéndome la misma pregunta: ¿por qué 
Carla Witte despierta tanta curiosidad? Algo intangible 
no nos permite acceder a su enigma. Una tumba 
señalada solo con una estaca y un número. Un Museo 
que no se decide a financiar una investigación seria. 
Y yo que envejezco atesorando algunos de sus datos 
y me voy convirtiendo en otra de las tantas mujeres 
solitarias y olvidadas que produjeron y producen arte 
en Uruguay.
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Carla WitteSanta Ágata. Lápiz sobre papel.


